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SEM.^NAJANTA 
J U E V E S S A N T O 

EL LAVATORIO DE LOS PIES 

En esle día deslinado para cele­
brar la insULucion de la Augusta 
EuearisLia, la Iglesia nos ume4ra 
al hijo de Dios [ñuscando entre los 
tesoros más preciosos de su jimor 
una prenda nueva, incomparable 
de su afecto para con los hom­
bres. 

El evangelio de este día nos dá 
á conocer el amor Inmenso y la. 
indecible humildad del Hijode Dios, 
mosti'ándonosle postrado dolante 
de sus apostóles y lavándoles los 
pies. Humildad y Caridad; estas 
son las dos graOdes lecciones que 
nos dá, humillándose hasta lavar 
los pies a sus discípulos, diciendo 
les en seguida: 

tVosotros me llamáis Maestro y 
Señor; y bien decís, porque lo soy. 
Pues si yo, el Señor y Maestro, os 
he lavado los pies, vosotros tam­
bién debéis lavar los ptós los unos 
á los otros. Porque ejemplo os he 
dado, para que éomo yo be hecho 
á vosotros, vosolros también Ua-
gáis>. 

lió aquí el origen de la soblime 
cerenapoia que desde muchos si­
glos contempla el mundo el día de 
Jueves Santo. 

La cweuvonia del Lavatorio» 3^ 
llama vulgarmente el «Mandato», 
cuyo nombre se deriba de la auj-í-
íona «Maodatura novum do vobis»: 
Un nuevo mandamiento os doy, 
que se repite entre los versículos 
del salmo que se canta durante la 
ceremonia. 

V I E R N E S S A N T O 
Ved como se acerca en confuso 

tropel un pueblo, subiendo tumul­
tuosamente la montaña, empujan 
dose, alropellándose unos á otros 
para poder estar más cerca del pa­
tíbulo y contemplar más á su sa­
bor las angustias de la Víctima. 

j Ved la Víctima-que sulpe con pa­
so lento, debilitada por la pérdida 
de la sangre y el rigor de ios tor 
mentos Lleva la cabeza coronada 
de espinas, cubierto el rostro de 
sangre é infame saliva, siendo el 

; blanco de los sarcasmos é impro­
perios de la multitud. 

j La Víctima es aquel Jesús que 
enjLró triunfante en Jerosalétn pre-

I cedido de esa misma multituií que 
atronaba los contorqoi del Monte 

, de los Olivos clamando: «iOloria a 
, Dios en las alturas! ¡Bendito sea el 
¡ que viene en nombre del Señor!» 
i Esa misma multitud grita y vo-
i cifera frenéticamente pidiendo su 

sangre y su muerte. 
I Llega la Víctima al lugar de la 

ejecución Vodla ya tendida, clava­
da, levantada en la cruz. El pueblo 
ríe, los esi-ribas se encogen de 
hoinl)ros, los soldados juegan, en 

j tanto que María, la Madre de Je 
; sus presente á e^te cruelísimo es­

pectáculo, llora samida en ua mar 
de llanto!... 

, Esto pasaba hace veinte siglos, 
I sobre una montaña cercana á Je-

rusalóm: el Calvario. 
El objeto de tantos ultrajen, la 

víctima de tanto? dplores, era el 
I Creador de los mundos, el Hijo úni-
i co de DioSi 
I La Iglesia, al señalar su día pa­

ra perpetuar la memoria de la ma­
yor de todas las ceremonias, ha 
hecho un gran servicio á la Socie­
dad, pues solo así se dan al hom­
bre saludables lecciones, 

3VC. 

TIJERETAZOS 
Dice un poiiódico: 
«Dnraate el ̂ flo 1900 so \im extraído cu 

ol iiiuiido entero 385.910 kilogramos do 
oro.».; 

0efA''*'erd.ad, pero no lo purüce. 
iCMr ttiift producción trtn ciiomio do o«(' 

'vil «rétál, hay inucho» ospañoles que uo 
'l)i|{n visto eu en vida una moneda de uieUil 
amarillo. 

lw|)afiii es mundo aparto para el oío. 
A(iiií OHO es ])laut:i exótica qu¿ so resisto 

á toda dase de cultivo. 

I)i<'(! el Diario de la Marina: 
«Sin industria naval propia, no puede 

considerarse marítima una nación, pues ca­
njee de los niíw indisiRínsables recurso-s i)a-
ra crear y sostener sus tloUis mercante, y 
de guerra.» 
• 'Bhttníefefe España no os niición líiarítima. 

Primero por «jne no tiene imluslTiii na­
val. 

Y segundo, por qne cuando se ipiiso esta­
blecer nos salió por un c»30. 

Cualquiera se atreve en estos tienipi>8 á 
pedir que se le eche una mano á Ui indus­
tria naval. 

¡Se lo comen! 

Dice un articulista: 
«Ku estos días lian escrita) alguHtos cole­

gas lamentaciones horripilantes por la con 
ílagracióii universal de los espíritus, refle­
jada en los motines parlamentarios, en la 
agitación religiosa slava y latina, en laso-
dii'ióii obrera do todas partes, en la tona 
cidad con que labora el ananjuisnio, en las 
guínras inmorales entre nnctOfies... Habrá 
quien imagine la aparición fatídica del An­
tecristo entre tantos episodio» calamitosos. 

No es para asustarse.» 
¡Qué ha do ser! 
Al contrario. 
¡Si eso es pam bailar de goíOl 
No es tiempo de reír, sino de pensar se-

riamente en deshacer la tormenta que cie­
rra el horizonte. 

Eso es lo práctico y lo demás os másica. 

Malas puñaliís me peguen 
en medio del «orazán, 
si no miS'qtttórés, chiqítilla, • 
con más fílÉgas que yo. 

Jesi'is y que einpcuo tienes, 
chiquilla de mis entrañas, 
eu que te pase por buena, 
cuando eres moueda falsa. 

Me asomé panvinirar 
las rosas de tus bal conos, 
vi entre cortinas tu cara 
y uo quise ver más llores. 

Quiero formar nna trenza 
con tus cabellos dorados, 
para llevarla á mi cuello 
como si fuera un rosario. 

Al pasar al Rey la vio 
y la estuvo contemplando; 
,los celos desde aquel día 
me hicieron republicaVio! 

Nar^imDÍM de lilsoixvar. 

Curiosidades 
• " \ ' < > , : ; 

El censo de China se efectiía do un modo 
muy curioso. 

Dividen las poblaciones en grupos do 10 
Clisas, y el más viejo de lo9 inqniliuos coen-
ta las familias, hai'O la lista y la envía al 
gobierno. 

El cetro de Rusia es de oro macizo y está 
adornado con 268 diamantes, 360 rubíes y 
15 esmeraldas. 

Las nimeres tieuen, i>or lo general, me­
jor vista qiii lo* hopi^rés. 

Cada veinticuatro horas salen de Londres 
2.200 trenes. 

El gobierno inglés paga unos 25.500.000 
jiesetas anuales por el transporto del co­
rreo. 

El Dr. GraYitz, ayudante del profesor 
Virchow, ha descubierta pot ntodio de an-
topsias efectnndas ou personas que se creía 
habían mnerto de reuma muscular, que lo 
que tenían era triquinosis. Dicho doctor 
supone que una tercera jmrte de los casos 
de reulna mtísfcular, no son otra cosa que 
triquinosis. 

En Alemania no se permite tocar en las 
calles á las murgas callejeras, á no ser 
((ue vayan acompañando A alguna proce­
sión. 

En Viena sólo dejan tocar los organi­
llos desdé el medio día hasta que se pone 
el sol. 

En China, las tiendas niáa elegantes son 
las que se dedican al comercio de los fére­
tros. 

Es un hecho muy conocido que a l a n o s 
anodontes, moluscos llamados coraunment» 

almejas de estanque ó de laguna, se aga­
rran á li» patas de las aVeS palmípedas y 
zancudas y so hacen trasportar así de un 
sitio á otro: os nuís, tal ukodo do locomo­
ción constituye un factor importante ou la 
dispersión de los meiu:ionadoB mutuscos 
acuáticos. 

Este hecho da lugar á episodios muy cu­
riosos, (ín los cuales siempre llevan la peor 
parte las aves. 

Así sncode (jue, en algumis localidades 
donde las citadas almejas abundan muchp, 
no so pueden criar poto» parque las ano­
dontes se agaiTAu á las patas, á los picos de 
las aves y acaban por laatarlas. 

El naturalista Mausi4n, cuenta, entre 
otros, un caso verdaderamente extraordi-
iiiirio de estos luchas entre IOÍ) patos y las 
almejas. 

lio aquí cómo lo reíiere: ; 
«Hallándonu- hace dos años ea A,*l*i)j,ví l l 

un ]>atito de utMM ciiautos meses salir i» tas 
aguas del canal de Bla^u cou el pico ^ -
rrado. 

A pesar de sus esfuerzos desesperados ĵ* 
do sus gritos lastimeros y guturales, el 
pobre patito no hubiera conseguido sacudic 
ol copo del nioluaeo siu la intervención de 
los demás patos compalieroB suyos. Con 
grandes gritos,;y á fiierxade aletazos y,pi­
cotazos arcados ¿ la alnK ĵa, la furoilÍA4<@l 
patito oonuguió librar á éste de su iuô niô ^ 
do aprelieasor. 

Por lo visto el pato, ,al zaxnbulUrso, ̂ ft: 
bía caldo sobre una anodout]» entreabierta, 
y goloso ó imprudente introdujo el pico en 
ella. '''" ' •••''•-'''''''••-'«•-'-''«••'•••'•••eits*»,';,,»..,»»».,; 

Pero por dfidgtacia para ol pato, esta ave 
no disíkriita, «orno lae' esttellnit i|() i]íu(í|,. deí 

7 privilegio do poseer una saliva capaz Se di* 
solver los ligamentos elásticos , que sirven 
de visagras á las conchas de tos raégiíló-
nos y do las ostras, y así sucedió qité la 
almeja, al ceiTarse, aprisionó las mandíbu­
las del p.ato 6 hizo de olías presa.» 

Ohsemcióü de mozos 
El ministro de la Goljernaeión ha dirigi­

do una orden circular á los gobemadorea 
civiles y presidentes de las Comisiones mix­
tas do reclutamiento, disponiendo que, en 
vista de 1H8 insuperables diflcnltades que se 
les presentan para cumplir la real orden de 
31 de Julio último sobre la forma en qu« 
ha de practicarse la observaeión da los mo-

.4aiií^iítiiííi?rtStow«M«i>m 
•"r-Tififíüin 
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acnerdas Manperin? Se bailará, se comerá y se be­
berá. 

—¡Sil Emborraobhremos á todos los obreros... y á 
l^Doisel también, A ver si se alegra asi, 

—Y á todo esto no viene Dardoaillet—dijo Denoi-
sel levantándose. 

—¿Para qué diablos te hace falta Dardoaillet esta 
noche?—preguntó Mauperin. 

—Es verdad—añadió Renata—que lo explique 
Denoisel. 

— ¡Qué ouriosilla es V.l. . . Paos es una tontería 
quiero que me preste su boul9 dogue, para un com­
bate contra ratas que vamos & tener en el Circo... 
He apostado que ahogarla ft ciento de aquellas en 
dos minutos... Y con esto me raaroho; buenas no­
ches, j 

—¡Buenas noches! 
-rLueisro, ¿pasado mañana veódri '«ni hyo?--^re« 

guntó tóad:. Maupeiitt, cuando Denbiíel l léfialir* la 
puerta. 

Este se inoMnó sin conteiitar. 

R E N A t A MAtfPERtN %^<a 

—Dinoisel, algo tiene V.—dijo Mad. Mauperin. 
—Nada absoltitamente, s eñora . . ¿qué quiere usted 

que tenga? No estoy triste, pero si oansado... Hace 
ocho dias que Enrique no me deja descansar,., pues 
consulta siempre mi gusto para el amueblado... 

Es verdad—dijo Mad. Mauperin, con el rostro ra* 
diante de g o z o - y a se acerca eil dls 221... Si me lo 
hubieran dicho hace dos años... Med& miedo el ex­
ceso dé félloldhd... ¿Y cá«ndo tediamos nieteoillus, 
Mauperin?...—Y cerró dulcemente los ojos ante aquel 
porvenir de abuelu. 

—Mucho me va á costar echados á perdier más 
que lú, mamá—dijo Renata.—-Y sabe usted que vOy 
á estar muy bella el día de la boda, Denoisel... Ten­
go u.-: vestido para lá Hilsa, que ayer me lojiroba-
rcn y me está muy bleii... ¿T tú, papá, tienes ti'aje? 

—Tengo un antiguo trpje ntievo... 

—Pues es preciso que te mandes hacer otro más 
nuevo para darme el brapo... ¡Ahí se o)e olvidaba 
que no es & mi á quien debes darla.,. Dcnolse», qi|e-
da y . oomprcMuetido para ana 09,ntradanza... porque 
daremos un baile, ¿verdad, mamá? 

—Un baile y cuanto se quiera... Es posible que 
no M i o z g a * eso u)fty Alatipgaido... pero yo quiero 
una verdadera boda, como cuando nos casamos. ¿Te 
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--¡Hombre! Denoisel...—dijo M. Mauperin. 
—¡Buenas tardes, caballero!—dijo Renata OOD VOS 

de piüaítre. 
—¿Ntt trae V. á Enrique?^ preguntó la maÚPSi 
—No ha podido sor,.. Vendrá pasado mañana sin 

falta, 
—¡Y qué monada en usted haber venido hoy 

—continuó Renata baeíendo & Denoisel las zalame­
rías que suelen haoerse á las oriatnras fiara qoe B« 
rían. 

—¡Hola, mal sujetot—Y M. Maaparlii,«eatrettliter 
dolé la mano, guiñó los ojos baoia Bti MpasiKi! 

—Sí, si, MaupwlB, veBga V. á^o#-««Jo«ÜWama 
Mauperin.—Siéntese Attti* p(l*B/»<)(t*»áiro'<m» oon-
fesarlé... PAr¿dfe>^ttreroti-«4i<Íí lé'Viéroíiíea ^ Bos­
que, en un cupé pequeño. 

T s« detuvo, iabbreand« el OM», como « D A gata 
cuando tíébe leche. 

—¡Yá está lanzada tamadt«! - d j o M. Uaaperia>& 
Renata.—Advierto, Denoisel, que hoy estA eo una 
de sus (grandes alegrías. 

Mad. Mauperin habia bajado la voz, é kieliiwda al 
oido de Denoisel le oont«ll)a una grao hiMérlir de 
aventuras, de la que sólo se ofán mfédiat péltft^as 
cortadas por risas ahogadas. 

—Mamá, está prdhlbMorefrsébn tos ríttcíénes.,. 


